
SOBRE lAS COORDENADA$ CUlll!liRAlE$ 
Dtl HOR~lONTE "TARJESSICO'' 

por 

J\ll.e§iJlm~n: Se hace necessario una definición del comenido histórico cultuml de lo "tartessico" cuya 
expresión mas significativa es el de la asimibción de formas de vida urbana y el desarrollo de sis~emas 
de escritura. El vocablo Tartessos transmitido por las fuentes de origen griego se refiere lll un terrüorio, 
no a un pueblo. Es necesario lllplicar critérios de esplllcialización y lemporalizlllción en base a los 
documentos arqueológicos disponibles. La pohuización territorial en torno a las riquezas mineras dei 
cintmón ibérico de piritas de! SW tiene 1ma dimension temporal donde han de ser valorados el papel 
de aportaciones diversas egeo-anatolicas, presencia griega y fenícia, minorasiaticas y sudüalicss y su 
papel en la edosión orientalizante dlocumemmda basicameme en e! foco de Huelva y la subsiguiente 
disolución en el transcurso del siglo V. 

l?aiabi"aS·dave: Tartessos. Tenitorio. Aportaciones exteriores. 

EX nombre de 1' A!RTESSOS, cuyo origellll pudiéramos ver en el vocablo 
semita TRST con la adià:S111 dei sufijo de probable origen minorasiátko SSOS, 
para formar así ei homófono TARTESSOS, nos ha sido trasmitido, jmHo con otms 
noticias, por !as fuentes escritas de origen griego. Dicho vocablo aparece acmfiado 
en el siglo VU a.C. y su expresión coincide con eli desarrollo demográfico de Ias 
co!onias griegas de Sicilia y Magna Grecia y con la imensilficación de !as acti­
vidades griegas en eX Medherráneo Occidental, entre las que cabe destacar Tia 
presencia focense. 

El vocablo, en el concepto griego, no se refiere inicialmente ni a una cimdad 
ni a un pueblo o etnia, sino a un espacio geográfico ubicabk en el Lejano Héspems, 
junto a/o en el Océano, El término Trutessos es inicialmente una designación para 

identificar a un territorio. Sólo en fechas posteriores surge la ecuación 
terrüorio=gmpo étnico, y de modo no muy preciso. Así tenemos la conocida 
referencia de JH!eródoros de JHrerrakUeia englobando bajo la dlesignación de pueblo 
ibérico a distirHos y diferenciados grupos sitos en el área atlámica del sm penin~ 
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sular. El terrüorio ali que las fuentes escritas se refierren con elnombre de 
es idenüfkable, según opini.ón genera!mente con la fachada atlántica 
dei Sumeste en conexión con las riquezas metaHferas dei cinturón 
ibérico de pnritas, constituído por una de unos treinta kiJómetros de anchura 
por unos doscientos kiliómetms de largo que se extienden desde las 
montafiosas deli occidente de la actual de SeviHa, lia comarca de El 
Andévalo en la provinda de Huelva y el y su.r en Portugal, 
hasta alcanzar el área dei do Mira, hacia el Oeste" 

autores han elaborado la idea de que sobre dicho territori.o ha 
existido una etnia indígena que ha y desarroHado una 
morfologia cultural a través de un diJatado y continuo lapso de a la que 
han aplicado el nombre de "trutésica", abarcando cronológicos de muy 
dlis~into significado desde el punto de vista de lia morfología culturaL Los 
del mundo "tartésico" se süuan así en el marco y cultural 
del Bmnce Pleno y Final dd suroeste peninsular desarroHándose durante lia Edad 
del Hierro hasta akanzar ]a romanizaciór~o No fahan incluso imenws de 
periori.zación de las "etapas li:artésicas" más que en una documentación 
ru-queológka, hoy por hoy insuficiente y confusa en y COJ11C~~ocm11es 
originadas por el "horror vacui"" Con los datos disponibles, creemos muy proble­
mático el intento de precisar y caracterizar un ciclo cultural con un fHum continuo 
u:m diJatado, Ant-es al contrario pueden formularse serrias al esquema 
p:ropuesto. 

Si con respecto a la locaHzación "'"'""'""n 

"'n"'"''-'""'• no parece 
~''"'""""'J' en el estado ac~ual de lia proponer !a caracterización de 
una cultura idlentifkalble con una étnia a Aa que se k dia el nombre de un territorio, 
cuya por otra ha y en un contexto 
cronológico y cultural muy diferente de las aludidas etapas de! Bronce Pleno y 
Finat Debemos tener en cuenta que en la son los o étnias los 
que dan el nombre al terrhorio y no al contrario. Uamar "tartésica" a toda 
manifestac.íón cuhural desarroUada en un territorio encubre un error me:to(!ORógi!CO 
aue esconde un enraizado, no en un crherio sino 
en consideradones exuacadémicas, Es lo mismo que hablar de los magda!enienses 
de Ahamira como ios considerar a Viriato como 
caudmo de la independencia o o ver en del 
vaso una de Tia expansión del 
siglo XVI a.C. 

En fuentes escritas de origen como hemos el vocablio 
se refiere a ilHI tenüorio y no a un ethnos" Parece que no es adecuado Hamar 
Tartesos a lo que lo griegos no Hamaron Tartesos, Y las fuentes dan este 
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nornbre a un territorio. El contenido étnico y cultural conocido en este territorio, 
en esa época, difícilrnente puede ser extrapolable al periodo dei Bronce Final dei 
suroeste peninsular, y rnucho menos a la cultura rnegalítica desarrollada en el 
período Calcolítico. Se trata de secuencias culturales bien diferenciadas en sus 
elementos y caracterización que constituyen ciclos culturales con contenidos y 
caracteres propios. Con ello no pretendemos negar la herencia cultural, pero si 
negamos la continuidad evolutiva de una cultura considerada corno un filurn 
temporal sobre un territorio. El territorio es una constante y la población una 
variable. Pero el rnisrno territorio ofrece un significado diferente según la 
rnorfología cultural dei pueblo asentado en el rnisrno. 

La fachada atlántica dei suroeste peninsular presenta unas características 
fisiográficas propias que la diferencian rnarcadarnente dei litoral rnediterráneo. El 
régirnen peculiar de rnareas oceánicas y vientos, el relieve, la topografía, la 
hidrología y las potencialidades mineras y pesqueras configuram una suerte de 
región natural definida ai Sur por la línea de costa de trescientos cuarenta 
kilórnetros entre Trafalgar y el Cabo de San Vicente y por las costas algarvías y 
alentejanas al Oeste. El litoral presenta buenos puertos naturales en los estuarios 
que facilitan las cornunicaciones con el interior y la accesibilidad a importantes 
yacirnientos mineras. AI norte podría trazarse una línea más imprecisa cuyo eje 
lo constituyen ambas vertientes de las estribaciones occidentales de Sierra Morena, 
Sierras de Aroche y Aracena, y la Sierra de Monchique. Pero resulta que este 
marco espacial es culturalmente poco definido y discontinuo. Durante el Bronce 
Final la cronología es imprecisa y espacialmente encontramos una división en 
áreas cuya expresión cultural significativa viene dada por algunos de los elementos 
más característicos de dicha etapa. Basta con examinar algunos de éstos. Así 
encontramos que las esteJas decoradas se encuentran profusamente dispersas ai 
Norte de la citada área y en la rnargen derecha dei Guadiana. Si bien existen 
algunas excepciones en el Valle dei Gadalquivir, no se encuentran ai Sur de las 
citadas Sierras de Arocha y Aracena ni en el espacio cornprendido entre los ríos 
Guadalete y Guadiana. El mapa de dispersión de los sistemas de escritura en los 
siglos VIII-VI suponen tarnbién una divisaria cronológica y espacial. Las esteJas 
algarvías con inscripciones llarnadas tartésicas se encuentran básicarnente ai Oeste 
dei Guadiana y su dispersión cartográfica es aún más reducida que la de las 
estelas decoradas. Cronológicarnente coinciden con la etapa definida corno 
"tartésica orientalizante", pero ai igual que acontece con las estelas decoradas, no 
aparecen entre el Estrecho de Gibraltar y el Guadiana. Esta vez sin excepción 
alguna. Ciertarnente que en esta última área encontramos grafitos de este tipo de 
escritura grabado sobre cerárnicas. Ello plantea el problema adicional sobre el 
posible desarrollo de sistemas de escritura sobre rnateria perecedera y que 
lógicarnente han desaparecido. Pero ello no hace sino acentuar la diferenciación 
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y nos indica lia divisaria mrurcada por este rio. Otro criterio de espaciaHzación nos 
lo ofrece la dispersión de haH2l.Zgos de lias cerámicas de redcuia o decoración 
brunida. Se ha considerado que en el Suroeste aparecen del 

IX a.C. y que su origen es por t?lnto, adscribiíble al horizonte 

""''-'"""'uu dei Bronce FinaL Su. mapa de nos mues!tra una notable 
dens:idad en tomo a los estuarios de lios r:íos desde el al 

Sdlllnlluurt en base a li:Bl de formas y decoraciones sefialó 121 presen-

cia de dos wnas focales diferentes y localizables en las cuencas del y Sado 
y en la del Guadalquivir y región de Huelva, En todo caso, su 

"lr"'''"~'"'"'" parece indicar unas asociacio::mes marítimas no coincidentes con el área 
de extensión de lias estelas, 

Vemos pues, que esta disl:ribudón de de lias más signifi-
cativas manifestaciones dei Bronce Finali o período precolonial impiden considerar 

como unitario el proceso de desfuc'ToUo cuhuraL Por ol:ra parte, el anáHsis de otros 
como d análisis de ias y el ritual funer:ario (cuya ausencia ha 

sido considerada rasgo significado y cronologia de los 
habitats son d.e todo para definir una cuhura o E1 
análisis de otros elementos como ía e hidronimia pueden ser sumamente 
ilustrativos, Creemos que en el momento actual de la imvestigación Xos datos 

materia!es para caracterizar culturaimen~e este período son insuficien~es. 
Eli proceso de trasformación de las sociedades rurales del Bmnce Final, que, 

como hemos se presentan insuficiememente definidas l:anto en sus asT>ectos 

materiales como en sus coordenad:1s y se debe a la pn~senc1ta 
y act.ivlidades tradicionalmente atribuidos en la bibliografia científica a los ferücios, 
La fenida se documenl:a fehadentemente a partir deli 
rnmo en el Htoral medierráneo como, aunque con menos 

la at!ántica, Pew creemos que ali que han podido 

fen:icios debemos ~ener en cuenl:a la de o~ros gmpos a eHos vinculados. 

Dentro de Ia documenl:ada cultura material orientalizame deli Suroeste lfJ"'""''""""" 
encontramos elementos, en los objetos de 
vinculan técnica y esl:iHsticameni:e al mundo neohüita y 
que a una componente no al menos con lo que se ha considerado 
Cli\Jracterísti.camente fenicio de Tiro, Las fuentes escril:as reflejan el papel repre­
sentado por Tiro en su mediterrânea, pero eHo no debe hacernos olvidar 

que existen actividades de otros centros que no han sido en Ias fuentes 
!iterarias, La cantitdad y calidad de algunos de los metálicos del 

or:ientalizamte, entre los que no podemos dejar de char los lhaHados en na "'"'''"""'"" 
de Hudva, no son paraJelizables, de momen~o, en otro asentamiento de los 
que acusan este aquí que no es fenício, pero en 

modo aJguno «indígena», Todos los elementos materiales tienen su modelo o 



Sobre las coordevwu:ILJs cldii!Jales del horizonte «tartessicm; 327 

pruralielio en el Oriente mediterráneo y la posible componeme enuaizada en eX 
mu!11do indígena anterior a ia presencia fenida y orien~.l aparece dHuidlo en un 
complejo cuhurlliJ que desde eR punto de vista material se nos aparece como un 
refllejo y trasplante de las civHizaCJ\ones wbanas del Medherráneo ori.emaL 

Y es precisamente en este momento, en pleno apoge0 dei impacto 
orieilltaRizante, haci.a eli siglo VH a.C., cuando el mundo griego entm en conltacto 
continuo y probablemente directo con eR área alt!ántú.ca de ia Península Ibérica, 
según documentan tanto los testimonios escritos como los vestigios arqueológi­
cos, Es ahora cuando aparece la denominadón de T:artesos cuyo contenido cultural 
es precisamente el mundo surgido a consecuencia de los contactos y atctividades 
relaciolflladas con la presencia de naves fen:icias. Este mundo supone la! ex.istenci.a 
de vida urbana, que es lo que ya existe en pleno desrurrono en el área adántica 
cuando los griegos i.nidan con una cierta continuidad contactos y relaciones con 
el territorio que denominarolfll Tartessos. Por !o tanto, no podemos Hamar Tartessos, 
mas que por extensión del vocab!o, a lo que los griegos no Hamaron Tartessos. 
Los testimonios escritos y lia documentación arqueológica no nos muestram una 
presencia o influencia griega significativa en el Lejano Occidente con anteri.oridad 
al signo VII de nuestra era. Dicha presencia está simbolizada por el viaje de 
Kolaios de Samos y materializada con la fundación de la colionia focense dle 
Masaliia a finales del siglo VII a.C. z,Qué contenido material corresponde a esa 
referencia ~errüorial que Hamaron Tartesos? En definitiva, ,z,qué es lo que vi.emn 
o tuvieron noticias los griegos para justificar la aureola Hterruri.a con la que fue 
envuelita e.l mítico Tartesos? Opinamos que este debe ser el punto de partida 
previo para un estudio sistemático que permita dar contenido ai nombre que 
qiUedó plasmado en las referidas fuentes escritals. En conclusión, la presencia 
fenkia aR Occidente de! Estrecho de Gibraltar ~iene carácter permanente (Cádiz y 
LixtUs) desde fechas antiguas y akanza una proyección extensa. Es opinión 
generalmente admitida que d imerés fenido por el espacio atliántico dei Sumeste 
peninsular fue motivada por la adquisición y comercialización de las riquezas 
memHferas del cimurón pirítico ibérico. Pero junto a estas riqUJezas mineras se 
deben tener en cuenlta las ac~ividades pesqueras y las: industrias con elilas vin­
culadas. En el hábitat de Huelva hemos documentado la presencia de túnidos de 
gran ll:amafío y en cantidad apredable junto con otras especies marinas. Esta captura 
de fauna marina sólo es posible con el desarroUo de técnicas de almadraba y el 
complemento de las industrias de salazones. EHo supone complejidad sociali, 
dlesarroHo de i.ndus~rias compkment:aJrias y exis~encia de vías de comerciaHzación 
hasta los mercados consumidores. 

De los rasgos que configuran la cuhura o forma de vida anterior a la pre­
serncia o influencia de origen oriental vinculada a ia navegación fenicia ú1ücamente 
la ganadería puede ser preexistente en el área territoriaL Arqueológi.camente está 
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fiilium que nos conducta a etapas Pero es obvio que se !:rata de un 

"'"'''"'",-~"'"'" que demuestra que la forma de basada en la gran no era 
algo que no se dado con anterioridad a estos influjos intensos 

orientaR en Ros comienzos de la Edad del Hienro. En '-·"''"""'''03, 
dlesarmlilo agrícola, las técnicas e industrias de pesca y 
intensiva de los recursos las re!aciones mercantHes a gran ""'~"'"'··•<JJ, 

"'1'5'""'"'" de ahura y ~a introducción de técnicas como la cerámica a tomo, son 
irmovaciones que sólo a de la Edad dei Hierro y por estímulo de 
oriental se dan en este álrea, Estos l.a revolución urbana en este 
área dei Occidente, como evidenciado por la y asimiJac.ión de 
los sistemas de que es uno de los rasgos de la civHizadón 
urbana. Todo dio supone ia transformaci.ón de las sociedades y una ra-
dical con lias tradiciones cuhumles de las sociedades rundes La 
cuestión de na comimüdad física de la es accesorio. que 
fuese la numérica por la presencia es lo cierto que 
desde el de vista del desarroHo la forma de vida urbana supone un 
nuevo ciclo donde la cultural., las estructuras sodales e ideológlicas 
son distintas con del e imensidad de la del 

tan conocida por 
'l4H"v,,v.:..w. del vocablo "eTI de la 

inherenl:e a 
las esttucturas sodales de ia se expresa 

como medida de vaJor y tamblién como instrum.ento de cambio en la 1õ;""·"'""-'·""" 
pew también en la minería como lia del nombre parece in~ 
dicar. Y la de es también que nos han transmitido las 
fuentes Este rasgo con otros eRememos materiales sirven para ca-
racterizar y diferenciar Tartesos. Las sociedades del Bn::mce Final un 
mundo con conl:inukiad pero con disconl:imüdad cuhura! desde un 

aunque ello no suponga la inexistencia de herencia 

que en este caso est>JJ" por la estructura social 

de !os enfrentada a la b"''""-·'J"v''"'· 
pues estas se refieren a gens, y no a txibmt De esta manera vemos la 

"'"'"''~'v"'""'''·" de en el de vida urbana industriai y 
que es lo que le da sentido y la aureola de Tartesos, 

La cu!tura material del ori.enttaHzante es, desde e~ de vista 
una cultura no por las bases durante 
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el Bronce Final. La componente de origen "aui:óctono" dei precolmüal 
aparece diluid\a en el complejo de vida urbana que, como se ha di.cho, supone la 
asimlllación e incorporación de i.nnovaciones técrrllicas introducidas por influjos 
extemos, EHo supone la incorporación de la población local a formas de vida 
específicas de una alta cuhura donde se han desarroHado sistemas de escritura, 

Este mundo urbano se disuelve durante el último tercio del VI <LC., 
posibiemente por convergencia de factores muy diversos de fndole económica y 
poHtica a los que nos hemos referido en otras ocasiones y que no podemos analizar 
aquí'. Existe una interrupcitón de las actividades comerciales a gran 
desaparecen los sistemas de escritura y parece que se documenta una contracdón 
en los hábitats. Se da paso ahora a un rmevo ciclo cuyo centro parece basculiar 
hacia la pane oriental de la Península Ibérica donde emergerá Ra cuhura 
propiamente ibérilca. El panorama étnico y cultural se aproximará a! que nos va 
a trasmhir Es~rabóll] y en esta reorganización de las nuevas áreas culturales eR 
área adán~ica parece quedar marginada. Aquí no se verá resurgir los sistemas de 
escrili:ura ni existirán manifestaciones de escultura zoomorfa, lio que parece 
nndi.camos que el área sita a grosso modo al oes~e y norte del Guadalquivir se 
estructurará bajo otros parámerros diferentes. Tartesos pasa así al mundo dei mito 
y la 


